
		
		
			
				
			
		

	

	
		
		

	

	
		
		
			
		
		

	

	
		
			 CAPÍTULO 7

			NO CULPES A NADIE MÁS QUE A TI MISMO

			Una lluvia implacable golpeaba la cubierta, haciendo que un frío río de agua fluyera sobre los pies descalzos del muchacho antes de correr hacia la barandilla y caer por el borde. Sonaba como el galope de mil caballos al golpear la madera, y la tripulación luchaba por asegurar las velas azotadas por el viento con violencia.

			Estaba contento de haber prestado atención a cómo la tripulación manejaba las velas en los días tranquilos. El capitán gritaba órdenes y hubiera sido imposible aprender en esas condiciones.

			Se puso de pie, agarrándose a la barandilla y respirando con dificultad.

			El barco finalmente iba en rumbo y no había nada que pudiera hacer, más que resistir la tormenta.

			La salada bruma golpeaba su rostro cada vez que el barco se sumergía en una gran ola y él se agarraba fuertemente.

			Estaban más lejos de Roma de lo que nunca había estado, y la distancia crecía aún más mientras el barco viraba al sur hacia  Cesarea.

			Deseaba que Licinia pudiera verlo. Ahora era un marinero de verdad y sin duda estaría impresionada. Ella conocía al chico frustrado y solitario que era diferente a todos los demás, y lo compadecía. Disfrutaba de su compañía, pero se avergonzaba más a medida que pasaban los años y se hacía mayor.

			Sus mejillas se enrojecieron al recordar cada encuentro. Ella estaba con él cada vez que era rechazado por posibles empleadores. Ella hablaba con los comerciantes, tenderos y funcionarios en los edificios gubernamentales, que lo miraban de arriba abajo mientras él se encontraba incómodo jalando el cuello de su túnica. Fue una experiencia humillante y, tras algunos intentos infructuosos, optó por no continuar.

			Un día incluso le encontró trabajo. Ella volvió del mercado y le habló sobre un hombre que necesitaba su ayuda, pero el chico se negó por orgullo. Ahora, se lamentaba al mirar hacia atrás, pensando en lo pronto que se rindió cuando ella se esforzó tanto por ayudar.

			Las lecciones pasaron por su mente. Si hubiera sabido entonces lo que creía ahora, las cosas hubieran sido diferentes.

			Mientras miraba las olas, golpeando el barco interminablemente, de repente se dio cuenta de su firme agarre en la barandilla. No era la tormenta lo que lo tensaba, sino su frustración con su pasado. Confinado en este pequeño espacio día tras día, no había nada que pudiera hacer para distraerse de sus pensamientos.

			Culpaba a los dioses. Culpaba a su madre por abandonarlo de pequeño. Culpaba al ejército romano por excluirlo. Culpaba a todos los demás por mantenerlo alejado de su sueño.

			En su breve tiempo en el barco, había demostrado que era igual a cualquier otro hombre, pero ¿por qué otros no pudieron ver eso antes? ¿Por qué había tenido que dejar todo lo que conocía para demostrar que era digno? Si le hubieran dado más oportunidades y no hubieran sido tan ignorantes, tal vez podría haber llevado una vida normal.

			Esa noche, Félix tuvo un sueño extraño.

			En el sueño, una multitud lo rodeaba y él sostenía su libro cerca de su corazón. La multitud esperaba impaciente que hablara, pero una sensación familiar de horror se apoderó de él cuando intentó abrir la boca y no pudo moverla. Intentó una y otra vez, pero uno a uno, la multitud se dispersó hasta que nada más quedó un hombre frente al muchacho. El hombre tenía el pelo enredado y una barba espesa, y sus pies descalzos estaban cubiertos de polvo del camino. Se acercó y se detuvo justo frente él. Miró fijamente sus ojos durante un largo momento y el chico le devolvió la mirada, su terror comenzó a desvanecerse.

			Aunque parecía ser un pobre vagabundo, los ojos oscuros del hombre buscaron el alma del chico. Esta mirada de profunda compasión convirtió sus lágrimas en sollozos. En su sueño, el chico sintió que ese hombre entendía su dolor. Luego, el hombre, sin decir una palabra, extendió su mano hacia la boca del chico. El carbón ardiente que sostenía tocó los labios del chico. Félix retrocedió por el ardor. 

			—¿Quién eres? —gritó.

			***

			—¡Patrulla! —gritó un miembro de la tripulación, despertando bruscamente al chico. Mientras saltaba de su catre, seguía pensando en el sueño. Tal vez el hombre era su padre. En el orfanato, otros habían comentado sobre sueños en los que veían a sus padres, aunque nunca los hubieran conocido, pero el chico nunca los había experimentado. Había tenido muchos sueños en los que intentaba hablar, pero éste era tan claro y perturbador. ¿Qué significaba?

			Subió a la cubierta superior y miró hacia donde estaba reunida la tripulación. Un gran barco romano de patrulla, doble en tamaño que el Masir, se había acercado a ellos. El oficial romano gritaba y Félix y el resto de la tripulación se apresuraron a recoger la vela y detener el barco.

			El chico exhaló, complacido de ver la bandera del emperador ondeando alto en el viento y contento de ver que no era otro  ataque.

			El barco romano se hallaba ahora justo al lado suyo y, al igual que los piratas, los soldados lanzaron ganchos sobre la barandilla y aseguraron los barcos uno al lado del otro. Un oficial guio a diez soldados por la rampa que habían colocado desde el barco más alto. Las patrullas detenían y registraban cada barco que encontraban a medida que la amenaza de piratas y rebeldes se extendía por los mares.

			Haziq le había dicho al chico que esto probablemente sucedería.

			El oficial no se entretuvo con la charla banal de Haziq y ordenó que se registrara el barco. Estos hombres no perdían el tiempo. El chico notó las marcas de batalla que cubrían el barco romano, como si grandes pedazos hubieran sido arrancados de su casco. Los hombres también parecían haber luchado con frecuencia, con cortes profundos y abolladuras en sus corazas y uniformes desgastados.

			Se veían exhaustos, con sus ojos cansados, y ciertamente no tenían ganas de ser amables mientras marchaban por el barco, abriendo cada bolsa y barril.

			«Éstos son soldados de verdad», pensó Félix mientras su memoria regresaba a los hombres en casa que eran gordos y pálidos con uniformes completamente relucientes y nuevos.

			«Si hubiera podido unirme, estaría aquí con estos hombres, salvaguardando a Roma en lugar de derrochar los botines».

			Recordó al hombre que lo golpeó en la colina hacía poco y sintió disgusto al hacerlo.

			Un soldado subió desde la cubierta inferior y habló con el oficial en voz baja. El oficial miró a su alrededor, y con un grito, ordenó que la tripulación se alineara a lo largo de la barandilla.

			—¿Qué pasa? —preguntó Haziq, pero nuevamente fue ignorado. Los soldados empujaron a la tripulación formando una fila y se mantuvieron en guardia. El muchacho sintió un vacío en el estómago.

			El soldado que se acercó al oficial sostenía la mochila del chico y su espada.

			Después de examinar la espada, el oficial se paró frente a la tripulación y los miró a cada uno. La garganta del chico estaba seca y trató de tragar con fuerza. Había visto la ejecución de desertores. ¿Cómo podría justificar tener la espada de manera que el oficial le creyera?

			Finalmente, el general se dirigió hacia Haziq. 

			—¿A quién pertenece esta espada? —exigió saber. El hombre miró la espada de doble filo y su mango de cuero estriado sin responder.

			»Hay un desertor en este barco —habló de nuevo el general y miró al chico. Félix era el único hombre sin barba a bordo y ciertamente no parecía un marinero común. Todos los hombres a bordo eran rudos y de piel oscura, y la mayoría parecía ser de la parte sur del mundo, como Haziq. El chico era el único ciudadano romano de piel clara.

			«¡Qué tonto fui al no devolverla!».

			Haziq lanzó una rápida mirada a Félix y sus ojos se encontraron. Justo cuando el chico estaba a punto de dar un paso, el hombre habló. 

			—¡Es mía! —dijo—, me la regalaron en Roma.

			El general se acercó al chico, ignorando a Haziq.

			—¿Cuál es tu nombre? —preguntó. El chico señaló nerviosamente su boca.

			—Él no puede hablar —dijo uno de los tripulantes. Los ojos cansados del general estudiaron al muchacho mientras la crin teñida de rojo en la cresta de su casco ondeaba con el viento. Después de un momento, le entregó la espada a Haziq, sin despegar la mirada  de Félix.

			—Es una lástima. Un chico fuerte como tú habría sido un gran soldado —dijo. Se giró bruscamente y la larga capa roja ondeó desde sus anchos hombros mientras marchaba en dirección a su barco.

			La patrulla continuó su búsqueda y al no encontrar lo que buscaban, regresaron a su barco.

			Una vez más, el Masir atrapó un viento del sureste y navegó hacia su camino.

			—¿Huiste del ejército? —preguntó Haziq, empujando un papel hacia el chico con el ceño fruncido.

			Habían terminado su comida y ahora estaban sentados en la cabina. El chico escribió en el papel: La espada es de mi trabajo como guardia. Nunca la devolví. No me permitieron unirme al ejército. Dijeron que crearía un punto débil. Eso es lo que he sido toda mi vida, sólo un punto débil en la sociedad.

			Haziq no reaccionó mientras lo leía.

			Sacó un odre de vino con las marcas del hombre rico de Fénix y el chico supuso que había almacenado vino de calidad. Se sirvió una copa y llenó una segunda para Félix.

			Bebieron en silencio mientras la habitación se oscurecía. Únicamente la tenue luz de la vela en la pared de la cabina iluminaba el lugar.

			El hombre comenzó: 

			—Cuando un hombre culpa a otro o a una cosa por sus fracasos, pierde la capacidad de tomar el control de su vida. Mientras siga culpando a los demás, su vida seguirá igual. Si desea cambiar su circunstancia, primero debe reconocer su participación en ella y entonces tendrá la claridad para comenzar una transformación. Hasta ese momento, está ciego ante el camino que lleva al cambio; ¿cómo puede reparar algo roto cuando no reconoce que está roto?

			»Y si de hecho la circunstancia en la que se encuentra no es culpa suya, ¿qué más puede hacer sino buscar el camino? Si este barco se está hundiendo y la tripulación no desea perecer, debe aceptar la realidad del barco que se hunde y tomar la decisión de repararlo o abandonarlo.

			»Si la tripulación comienza a culparse entre sí, seguramente morirá. Si la tripulación comienza a culpar al barco, seguramente  morirá. Si la tripulación culpa al agua que entra en el barco, seguramente morirá. Deben encontrar una manera de sobrevivir sin señalar con el dedo acusador. 

			Nuevamente, el hombre habló directamente al chico.

			—Debes aceptar tu kara —aseguró el hombre en árabe. El chico había escuchado esta palabra muchas veces en el barco y ya sabía que significaba mierda.

			»Ya sea que me estés diciendo la verdad o no, no importa. Lo único que importa ahora es que dejes de culpar a todos por tu lugar en este mundo. Es tu camino y no es culpa de ninguna circunstancia o persona. Obsérvalo, acéptalo y sigue adelante. Y entonces podrás ver el camino claro hacia una vida extraordinaria. —Haziq hizo una pausa, sacó su pipa y la encendió con la vela.

			Félix comenzó a discutir en su propia mente. Todos lo habían tratado tan injustamente durante tanto tiempo, ¿cómo podría ser su culpa? ¡No podía hablar!

			—Observa a los hombres en este barco —continuó Haziq— aunque se los preguntara, nunca en mil siglos aceptarán sus fracasos. Cualquiera de estos hombres es capaz de lograr cualquier cosa que desee y la mayoría de ellos preferirían estar en casa con sus familias; en cambio, están aquí trabajando día y noche, mirando hacia este mar interminable.

			»Sin embargo, si les planteo la pregunta sobre por qué no han elaborado un plan que les permita liberarse de su arduo esfuerzo, me darán una larga lista de circunstancias y personas a quienes culpar. Culparán a Dios, culparán a su suerte, culparán a la Dama Oportunidad por no presentarse, incluso se culparán entre sí, pero nunca señalarán con el dedo al verdadero problema que está  en ellos.

			»Tú, muchacho, no tienes que ser como ellos. Deja de lado el viejo pensamiento de que todo te sucede a ti y ve que las cosas suceden para ti. Simplemente es la forma en que respondes a cada circunstancia lo que determina tu éxito o tu fracaso. Tan pronto como reconozcas que únicamente tú te interpones en el camino de la vida extraordinaria, dejarás atrás lo ordinario. Culpar sólo posterga el progreso.

			»Cuando yo era joven —continuó Haziq mientras se levantaba— vi pasar muchos días mientras señalaba en todas direcciones menos la mía. Era el maestro de las excusas. Con esto, lo único que verdaderamente dominé fue una notable habilidad para echarle la culpa a todo.

			»Podemos encontrar justificaciones para nuestras limitaciones o aprender a superarlas.

			De hecho, Félix había encontrado una forma de ser útil en el barco. Si no hubiera atribuido sus fracasos a su situación, ¿habría encontrado una forma de tener éxito en casa?

			Haziq comenzó a descender hacia la cubierta inferior, pero el chico agarró su libro y se dirigió al techo. Lo abrió en la quinta página en blanco y comenzó a escribir.




			 Lección 5. No culpes a nadie más que a ti mismo

			Si mi orgullo, ira o pereza me ciegan ante la oportunidad, no culparé a nadie más que a mí mismo.

			Si trabajo hasta mi vejez y mis manos y pies están cansados, no culparé a nadie más que a mí mismo.

			Si mi bolsa no suena con el sonido del oro, no culparé a nadie más que a mí mismo.

			Si mi casa no está construida y mis campos no producen cosechas, no culparé a nadie más que a mí mismo.

			Si mis relaciones están fallando, no culparé a nadie más que a mí mismo.

			Cuando me enfrento a dificultades y me niego a hacerles frente, no culparé a nadie más que a mí mismo.

			Al examinar mi vida y ver cosas que me avergüenzan, no culparé a nadie más que a mí mismo.

			Sólo yo tengo la capacidad de crear mi felicidad y si me ha eludido, no culparé a nadie más que a mí mismo.

			Por mis éxitos, el crédito es mío, pero si fallo y siento la tentación de culpar, no culparé a nadie más que a mí mismo.




		

	
		
			 CAPÍTULO 8

			DESARROLLA UN DESEO ARDIENTE

			Cuando el muchacho pisó por primera vez el barco, su único objetivo era crear la mayor distancia posible entre él y Roma.

			La soledad que sintió en ese último día en la colina era más de lo que podía soportar. Su vida había perdido todo sabor y se encontraba adormecido, pasando sus días en un trance. Los días comenzaron a fundirse.

			Era mejor para él desaparecer que permitir que Licinia lo viera fallar una vez más, o peor aún, hundirse en la mendicidad. El dolor de saber que probablemente nunca volvería a verla se atenuó por su necesidad de cambio. Tal vez... sólo tal vez... había una posibilidad de que las cosas cambiaran para él, pero eso no iba a suceder en Roma.

			Unos días antes, el hombre había hablado de otro principio y él no se había apresurado a escribir éste como lo había hecho con los anteriores.

			—Si no consume tu mente, entonces tu deseo no es lo suficientemente fuerte —había dicho el hombre—. No es suficiente simplemente desear algo y esperar que algún día aparezca en tu puerta. Debes anhelarlo. Debes sentirte vacío sin él y debes desearlo tanto que puedas verlo cada vez que cierras los ojos.

			»Si te consume por dentro y es lo primero en lo que piensas al despertar, lo último que ves cuando tu cabeza toca la almohada, entonces es un deseo ardiente. Si realmente arde en tu corazón, todo el universo conspirará para traerlo y colocarlo a tus pies, no hay forma de que no pueda ser así, es una ley de este mundo.

			Él lo había tenido hacía mucho tiempo; pero su visión de una tierra en las colinas, cubierta de olivos, lo que Haziq llamaba un deseo ardiente, se había reducido a una llama miserable, eventualmente enfriándose en una corriente de humo como una vela apagada. El muchacho había sentido una vez cómo era tener un deseo ardiente. No le sorprendió en lo más mínimo.

			El hombre había hablado de un tiempo en el que sus propios sueños eran sólo un anhelo pasivo. Mientras siguiera anhelando, continuaría siendo un anhelo, pero cuando pasó de ser un anhelo a una llama y la llama a un deseo ardiente, descubrió finalmente el éxito.

			Félix recordó las imágenes de un olivar en la colina al norte de la ciudad y la casa que tendría con vista a los árboles y a Roma. Todo lo que hacía estaba impulsado por su intención de lograrlo. No obstante, a medida que la oposición se acumulaba en su contra, el sueño comenzaba a desvanecerse.

			—Sin una visión y un deseo ardiente de verla manifestarse, un hombre no hará nada grandioso porque renunciará ante la primera dificultad que se le presente. —Era como si Haziq estuviera leyendo su mente de nuevo.

			»Un deseo ardiente de verlo manifestarse lo impulsará a superar cualquier obstáculo, lo llenará de una fe que pocos han visto alguna vez y no importa lo que tenga por delante, persistirá.

			El hombre continuó: 

			—Quería enriquecerme y dar a mi familia la libertad que deseaba para mí mismo. Soñaba a menudo con lo grandioso que sería y, sin embargo, no hice nada para aumentar mis ventas y el oro que ganaba. Recibía lo suficiente y tenía justo lo necesario.

			»Sólo cuando la visión de mi sueño comenzó a visitarme con más frecuencia, hasta que ya no podía dormir, comencé a buscar un camino mejor. Despertó en mí un apetito único y me impulsó a superar obstáculos que antes no hubiera tenido el valor de afrontar.

			El barco se balanceaba arriba y abajo mientras avanzaba sobre las grandes olas y los dos se aferraban a la barandilla mientras Haziq hablaba.

			—Únicamente la fuerza de mi deseo me ha llevado hasta aquí. Debes crear una visión para ti mismo que pronto se convierta en un fantasma, acosándote día y noche hasta que la veas realizada. Todos los grandes hombres de este mundo y aquellos que vendrán después son impulsados por deseos que los llevaron a límites mucho más allá de sus propias habilidades o destrezas dadas por Dios.

			»Si tienes un deseo ardiente por algo, te colocarás en un plano igual al de cualquier hombre, sin importar lo que te falte. El universo encontrará la manera de traértelo; sólo debes desearlo lo suficiente. Éste es un requisito previo para experimentar la vida extraordinaria.

			Esa tarde, el muchacho reorganizó los sacos de granos apilados en la cubierta y se sentó entre ellos. Lo protegían del viento constante y le proporcionaban un cojín cómodo.

			Pensó en lo que más deseaba y, una vez más, permitió que la imagen de los olivares entrara en su mente. No había nada en este mundo que quisiera más que pasar sus días en su propio huerto, cultivando la tierra y sembrando las semillas, pasando la tierra por entre sus dedos, cuidando los árboles y recogiendo la cosecha.

			Se permitió imaginar.

			Al plantar cada semilla, le hablaría y le diría que tuviera paciencia. Le diría que su momento llegaría y que, sin importar cuánto tiempo tomara, llegaría el día en que traería a este mundo su fruto en abundancia. Tendría el olivar más frondoso, el que produciría más fruta que cualquier árbol en la Tierra. Cubrirían toda una colina, abarcarían todo el monte y solicitarían sus olivas desde todos los rincones del mundo. Tendría un barco como el Masir para transportar sus olivas por todas las tierras.

			El muchacho se puso de pie en la brisa con los ojos cerrados sintiendo una esperanza renovada sobre él. No había escrito este principio en su libro porque estaba luchando con el miedo. Tenía miedo de dejar que la llama ardiera como antes. ¿Qué le pasaría si volvía a fallar? Pero, lentamente, comenzó a aceptar la idea, permitiéndole entrar.

			«No sé cómo, no sé dónde y no sé cuándo —pensó para sí mismo—, pero sea como sea, trabajaré hasta estar de pie en mi propio olivar».

			Encontró a Haziq leyendo en la cabina y se puso de pie frente a él. Deslizó un papel por la mesa. El hombre lo miró por un momento antes de leerlo en voz alta: 

			—He registrado todos los principios de los que has hablado hasta ahora y tengo un deseo que nunca volverá a desvanecerse. Una vez hablaste de un tiempo en el que te diste cuenta del tuyo. Si estás dispuesto a seguir enseñando, estoy dispuesto a seguir aprendiendo.

			Una rara sonrisa se formó en el rostro del hombre. 

			—Si has estado registrando lo que he estado enseñando  —dijo— ¡entonces ya has hecho más de lo que la mayoría de los hombres harán cuando llegue el momento de sacar la cabeza de su propio trasero! Son muchos los que conocen estos principios, pero pocos se atreverán a actuar conforme a ellos.

			»Sé diligente en hacerlos parte de tu ser. Veremos si realmente es un deseo ardiente el que llevas en tu corazón —comentó  Haziq mientras golpeaba el pecho del muchacho con la palma de su mano.

			Ese día, el chico continuó sosteniendo la imagen en su mente y se dio cuenta de una cosa; cada vez que imaginaba su tierra, su casa y las filas y filas de olivos, la chica siempre estaba allí.

			«Si lo que deseo debe llegar a mí, entonces Licinia llegará a mí».

			No sabía cómo era posible esto. ¿Quizá ya estaría casada con alguien más? Pero desechó esos pensamientos de inmediato; no podía permitirse tener una visión clara de su deseo cuando la duda comenzaba a aparecer. Algún día la volvería a ver.




			 Lección 6. Desarrolla un deseo ardiente

			Debo tener un deseo ardiente por algo si quiero alcanzarlo.

			Un deseo es sólo un deseo y seguirá siendo así hasta que se desvanezca. Si quiero convertir mi deseo en algo que poseo, debo forjar un deseo ardiente por ello.

			Al levantarme por la mañana y al recostar mi cabeza por la noche, crearé una imagen en el ojo de mi mente de aquello que deseo. Lo sentiré, lo saborearé, lo escucharé y le hablaré hasta que mi deseo se convierta en mi realidad.

			Avivaré la escasa llama de esa idea hasta que estalle en un fuego rugiente que convierta los días oscuros de mi vida en luminosos y los días brillantes en
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